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i  pío  II  Y  i  ITALIA, 


D.  J.  HERIBERTO  GARCÍA  DE  QUEYEDO. 


MaWx^f, 


IMPRENTA  DE  LA  PUBUCIDAD,  Á  CARGO  DE  M.  RIVADENEYRA 

Calle  de  Jesús  del  Valle  ,núm.  6. 

ÍS4S, 


I  pío  II  i  i  inui 


^ 


D.  J.  HERIBERTO  GARCÍA  DE  QÜEVEDO. 


ÍMPRENTA  DE   LA  PUBLICIDAD,   A   CARGO  DE  M.   RIVADEXEYRA, 

CALLE  DE  JBiUS  DEL  TALLE,  6. 

1848. 


AL  VALEROSO  PUEBLO  ITALIANO, 


A  todos  k  verdaderos  amantes  de  la  libertad  del  mundo. 


EL  AUTOR. 


Madrid  50  de  abril  de  4848. 


I 
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Pocos  dias  después  del  advenimiento  del  inmortal  Pío  IX 
al  pontificado,  escribíamos  en  una  de  nuestras  leyendas, 
desconocida  aun  á  fuer  de  nuestro  poco  valer  literario, 
las  siguientes  palabras  que  hoy  podrían  pasar  por  una  pro- 
fecía. 

«Todos  los  que,  como  los  humildes  narradores  de  esta 
historia,  hayan  viajado  en  las  dos  últimas  décadas  por  aque- 
lla hermosa  tierra,  que  como  dijo  el  poeta  : 

L'Appennin  parte  e  '1  mar  circonda  e  l'Alpe. 

Habrán  visto,  si  con  alguna  detención  han  estudiado  el 
pueblo  que  la  habita,  tan  calumniado  por  escritores  poco 
reflexivos,  así  propios  como  extranjeros ,  y  en  realidad  tan 
noble,  tan  generoso  y  tan  apto  para  todas  las  ciencias  y  las 
artes;  habrán  visto,  repetimos,  con  los  ojos  de  su  enten- 
dimiento ,  y  tan  claro  y  patente  como  el  sol  de  un  her- 
moso dia,  que  el  instinto  de  la  libertad  é  independencia ; 
todos  los  instintos  nobles,  generosos  y  grandes,  que  cons- 
tituyen la  gloria  y  poder  de  los  pueblos ,  y  que  el  despo- 
tismo empieza  sofocando  para  matarlos  después;  tras  una 
tan  larga  y  enojosa  servidumbre ,  no  hablan  muerto ,  no, 
en  los  pechos  italianos  :  estaban  adormecidos  solamente. 
Así  que,  al  advenimiento  de  Pío  el  Grande,  no  bien  ha  re- 
sonado la  voz  del  Apóstol,  cuando  del  Etna  á  los  Alpes  ha 
conmovido  aquel  suelo  una  de  esas  sacudidas  eléctricas  de 
las  naciones,  que  bastan  por  si  solas  á  derrocar  ios  tronos 
robustecidos  con  siglos  de  tiranía,  y  volver  á  los  hombres 
aquel  bien  que  puede  coartarse ,  confiscarse  ,  vincularse, 
por  decirlo  asi,  en  uno  solo;  pero  que  nunca  se  pierde.— 


^  6  <^ 

Aquel  tesoro  que  en  su  amor  dio  el  Hacedor  Supremo  á 
sus  criaturas,  como  el  mas  noble,  el  mas  preciado,  el  pri- 
mero de  sus  beneficios  —  \  La  santa  libertad ! 

Nosotros  hemos  escrito  estas  mismas  palabras  cien  ve- 
ces, contradiciendo,  á  pesar  de  nuestra  pequenez  y  oscu- 
ridad, á  los  primeros  escritores  del  siglo ;  porque  habiamos 
viajado  por  Italia ,  no  con  la  opulencia  y  el  fausto  de  los 
poderosos  de  la  tierra,  sino  con  el  báculo  del  peregrino ; 
no  con  la  soberbia  y  el  orgullo  de  los  maestros,  sino  con 
la  humildad  del  discípulo  que  viaja  en  busca  de  la  verdad. 

Nadie  puede  aun  asegurar  el  porvenir  que  aguarda  á 
aquella  noble  tierra,  teatro  en  dias  mas  felices  de  tan  gran- 
des cosas;  patria  feliz  de  tantos  hombres  ilustres, — pero 
nosotros,  sinceros  amigos  y  admiradores  suyos;  nosotros, 
hermanos  en  religión  de  sus  hijos ,  tenemos  fe  y  espera- 
mos!— Tenemos  fe  y  esperamos,  y  tal  vez  no  esté  lejos  el 
dia  en  que  podamos  cantar  con  el  primero  délos  profetas: 

...Dexteratua,  Domine,  magnilicata  est  in  fortitudine  : 
dextera  tiia,  Dominey  percussit  inmicum!y> 

Poco  tiempo  después  escribíamos  nuestra  Oda  á  Italia, 
que  se  publicó  en  el  mes  de  juüo  de  1847 ;  algunos  dias 
mas  tarde,  la  oda  á  Pío  IX;  y  hoy  que  por  último  vemos 
ya  casi  cumphdos  los  votos  que  formábamos  por  vuestra 
felicidad,  cúmplenos  dirigiros  el  canto  de  victoria  que  en 
la  oda  primera  os  ofrecíamos.  Bien  conocemos  el  corto  va- 
lor del  presente ;  pero  líanos  parecido  bueno  y  justo  con- 
oontribuir  con  el  óbolo  modesto  del  poeta  á  la  grande 
obra  de  vuestra  regeneración  poUtica.  Pobre  y  mezquina 
es  la  ofrenda,  italianos ;  pero  tal  cual  es,  es  cuanto  os  puede 
dar  vuestro  sincero  admirador  y  amigo , 

J.  Herhíerto  García  de  Quevedo. 
Madrid  20  de  abril  de  1848. 


a  Jtalta. 


ODA 


Como  en  la  azul  atmósfera 
Desde  la  cumbre  alpina 
Rauda  se  lanza  al  águila 
Hasta  que  al  sol  vecina, 
Un  punto  el  vasto  Océano 
Y  el  mundo  ve  á  sus  pies ; 


(i)  Las  dos  primeras  odas  fueron  escritas  en  julio  y  Tígosío  de  1847, 
y  publicadas  en  aquella  época  en  El  Clamor  Público. 


Mas  si  flechero  impávido 
Tiro  mortal  le  asesta , 
Herida  el  ave,  ciérnese, 
Y  luego  en  la  alta  cresta , 
Ya  moribunda,  abátese 
Rendida  su  altivez  : 


Así  caiste,  ó  mísera, 
De  la  sublime  cumbre ; 
Y  ora ,  so  el  yugo  férreo 
De  odiosa  servidumbre , 
Inclinas  mustia  y  pálida 
La  antes  soberbia  faz. 
Te  humillas  ante  el  bárbaro 
Tirano  que  te  asuela  ; 
Sin  que  haya  un  ser  magnánimo 
Que  de  tu  mal  se  duela, 
Ni  un  campeón  intrépido 
Que  ose  por  tí  lidiar ! 
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¡  Qué  !  ¿  solo  esclavos  tímidos 
Se  nutren  en  tu  seno  ? 
¿  La  raza  de  los  héroes 
Del  lago  Trasimeno , 
Ni  un  solo  ilustre  vastago 
Dejó  detras  de  sí? 
Tú,  patria  de  los  Césares, 
Camilos  y  Escipiones; 
Tú,  madre  de  los  Régulos , 
Los  Brutos,  los  Catones, 
¿  No  tienes  ya  ni  mártires 
Que  osen  morir  por  tí  ? 


¡  Cuánta  en  el  alma  inspírame 
Honda  piedad  tu  llanto  ! 
i  Cuánto,  ó  matrona,  el  lúgubre 
Gemir  de  tu  quebranto 
Dolor  infunde  al  férvido 
Ansioso  corazón ! 


I 
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¿  Y  á  quien  no  mueve  á  lástima , 

O  Italia,  tu  amargura? 

¡  Ay ! . . .  tus  arroyos  límpidos, 

Tus  campos  de  verdura, 

¿Mas  qué?...  tus  mismas  lágrimas 

Libres  tampoco  son  ! 


¡  Raza  de  esclavos  trémulos. 
Nación  degenerada ! 
i  De  tus  abuelos  ínclitos 

Osa  empuñar  la  espada !  M 

¿Qué  esperas  ya?  i  Levántale  ! 
;  No  mas  esclavitud  ! 
El  sacrosanto  lábaro 
De  libertad  tremola... 

— ¿Hay  en  tus  campos  fértiles,  ^ 

Hay  una  piedra  sola  ,  ^ 

Que  no  recuerde  altísimas 
-Memorias  de  virtud? 


^  íí 


¡  Sus !  al  combate  !—  ¡El  ánimo 
No  os  faltará,  guerreros  ! 
Brillen  al  aire  fúlgidos, 
Desnudos  los  aceros ! 
¡  Pueble  el  espacio  el  hórrido 
Bramido  del  cañón ! 
\  Llene  la  trompa  bélica 
Los  ámbitos  del  mundo  ; 
Y  á  la  ardua  lid  arrójense 
Con  brío  sin  segundo  , 
Mil  y  mil  dignos  émulos 
De  Bruto  y  de  Catón  I 


Ya  se  oye  el  ronco  estrépito 
De  la  feroz  batalla  ; 
Ya  en  ambas  partes  mézclense 
La  sangre  y  la  metralla — 
¡  Supremo  Dios  !  ayúdales 
En  la  revuelta  lid  ! 


íj.  i  2  •§ 


¡  Sus ,  mis  valientes  ítalos, 
Ilustres  ciudadanos ; 
La  Italia  sus  Tbermópylas 
Tendrá,  y  sus  espartanos  I 
¡  Ya  so  la  regia  púrpura 
Tiembla  el  tirano  vil  1 


Y  si  al  romper  impávi<lo: 
Vuestra  servil  coyunda 
Moris,  nunca  del  héroe 
La  sangre  fué  infecunda, 
Que  es  el  morir  dulcísimo 
Por  patria  y  libertad. 
¡  Sabed  ,  nuevos  Leónidas 
j  Morir  con  frente  altiva  ! 
Vuestros  heroicos  túmulos 
De  lauro  y  siempreviva 
Los  ceñirán  unánimes 
La  gloria  y  la  amistad  i 


?£•  i3  ^ 


Mas  i  ay !  el  estro  olímpico, 

El  fuego  sacrosanto 

Del  genio  sumo  fáltame 

A  tan  sublime  canto  ! 

Pobre  mi  lira  y  rústica, 

Mi  acento  débil  es.,.. 

¿  Qué  importa  ?  —  El  fuego  eléctrico 

Que  abrasa  mis  entrañas, 

En  manantial  clarísimo 

De  insólitas  hazañas , 

Para  ese  pueblo  indómito 

Se  trocará  tal  vez  ! 


Tal  vez  la  humilde  cítara  , 
Indigna  de  memoria , 
Mejor  entone  el  épico 
Cantar  de  la  victoria  : 
i  Tal  vez  el  eco  escúchese 
En  la  remota  edad ! 


14  SS 


Y  si  su  gloria  efímera 

Con  el  cantar  perece, 

¿Qué  importa?— Al  vate  bástale 

Gomo  á  la  flor  que  crece 

El  sol,  el  aura  plácida 

De  amor  v  de  amistad. 


j  Sus  i  mis  valientes  Ítalos, 
¡  Sus  !  al  feroz  combate  ! 
Responda  al  rudo  cántico 
Del  extranjero  vate, 
Responda  el  grito  altísono 
De  libertad  y  honor ! 
Y  cuando  la  vorágine 
Del  tiempo,  en  lo  futuro  , 
Con  mi  cadáver  lívido 
Trague  mi  nombre  oscuro , 
Solo  una  amiga  lágrima 
Os  pedirá  el  cantor. 

l.*^  lie  juiio  (le  IS-iT. 


¡¡¡apo  ixü! 


Fiat  lux... 


Del  mas  excelso  trono 
Que  leyes  dicta  á  la  asombrada  tierra ; 
De  allí ,  donde  sin  iras ,  sin  encono , 
Lanzaste  el  grito  de  la  santa  guerra 

Contra  abusos  tiránicos 
Que  el  tiempo  sancionó  cual  sabias  leyes ; 

Ejemplo  dando ,  altísimo  , 
A  los  pueblos  á  un  tiempo  y  á  los  reyes. 


5»  16  «3 

Desde  el  sublime  asiento 
A  do  el  cielo  ensalzó  lu  mansedumbre , 
Do  de  saber  y  de  virtud  portento 
Te  admira  la  extasiada  muchedumbre : 

Oye,  Señor,  el  cántico 
Que  por  mi  voz  eleva  hasta  tu  alteza, 

El  entusiasmo  férvido 
De  un  pueblo  admirador  de  tu  grandeza. 


Que  en  tí ,  Señor,  reside 
De  Dios  el  almo  espíritu  fecundo , 
Que  en  el  cielo  del  sol  la  lumbre  mide 
Y  agita  el  mar  y  fertiliza  el  mundo : 

Cuya  mirada  fúlgida 
Abarca  el  orbe  y  la  estrellada  esfera  , 

Y  traza  en  orden  rápido , 
Su  suerte  al  hombre,  al  astro  su  carrera 


S>  17  <^ 

Hízole  el  Poderoso, 
Como  al  Profeta  Rey ,  prudente  y  sabio ; 
Como  al  suyo  á  tu  acento  sonoroso 
Dióle  la  unción  divina  de  su  labio ; 

Nuevo  Moisés ,  del  Sínai 
Celestial,  remontándote  á  la  altura, 

Diste  á  tu  pueblo  un  código 
De  amor  y  de  esperanza  y  de  ventura  ! 


Hablaste.  —  Tus  acentos 
Despertaron  á  un  pueblo  adormecido, 
Y  en  las  alas  llevados  de  los  vientos 
Recorrieron  el  orbe  estremecido. 

Bajo  el  dosel  espléndido 
Los  déspotas  también  los  escucharon  , 

Y  envueltos  en  su  púrpura 
Con  el  frió  del  miedo  tiritaron. 


•is-  18  <sí 


Hablaste...  y  al  sonido 
De  tu  inspirada  voz  se  estremecieron 
Los  restos  entregados  al  olvido 
De  los  fuertes  varones  que  vivieron  : 

En  sus  modestos  túmulos 
Gimieron  de  placer  los  Escipiones, 

Y  en  eco  respondiéronles 
Las  cenizas  de  cien  generaciones! 


La  sangre  esclarecida 
Hirvió  de  los  egregios  genitores, 
Y  en  las  venas  corrió  con  nueva  vida 
De  los  degenerados  sucesores. 

E  interminables  vítores 
Saludaron  al  nuevo  soberano, 

Del  Tibre  al  Volga  gélido , 
De  Europa  hasta  el  confín  americano. 


^  19  <^ 

Cual  de  la  excelsa  cumbre 
Lenta  desciende  la  gigante  roca ; 
Mas  luego ,  por  su  misma  pesadumbre , 
Ya  corre,  ya  hacia  el  llano  se  desboca ; 

Y  en  su  carrera  rápida 
Detras  de  sí  dejando  inmensa  calle 

Trueca  en  desnudo  páramo 
El  bosque ,  hasta  llegar  al  hondo  valle  : 


Tal  contra  el  soberano 
Impulso ,  que  en  tu  amor  al  pueblo  diste , 
El  mundo  entero  se  opusiera  en  vano, 
Que  es  misión  que  del  cielo  recibiste. 

¡Sigue,  Señor,  impávido, 
No  te  arredre  la  lid ,  sigue  adelante ! 

¿Qué  temes  á  los  déspotas , 
Si  pugna  en  tu  favor  el  sumo  Atlante? 


^  20  <s5 

De  estragos  y  rencores 
El  tiempa  fué.  —  La  lucha  encarnizada 
Del  pueblo  y  sus  cobardes  opresores , 
Finará  maldecida  y  execrada : 

En  vez  del  casco  férreo 
De  los  Julios ,  tu  frente  encanecida 

Defienda  el  santo  lábaro  , 
Signo  de  redención  y  eterna  vida  ! 


Que  el  Salvador  divino , 
De  luto  y  sangre,  y  de  rencor  y  guerra, 
No  infausto  nuncio  al  universo  vino , 
Sino  de  amor  y  paz  nuncio  á  la  tierra  : 

Y  cuando  allá  del  Gólgota 
Le  vio  espirar  la  maldecida  cumbre, 

Rindió  el  divino  espíritu 
Entre  acentos  de  amor  y  mansedumbre ! 


^  21  <S 

Hombres  de  entrambos  mundos, 
¡  Ved  cuan  fuerte  y  lozana  se  levanta , 
Y  rica  en  bienes  de  virtud  fecundos 
De  la  alma  libertad  la  egregia  planta ! 

¡Ved  cuál  ocultan  trémulos 
Los  tiranos  la  torva  faz  impía , 

Al  ver  el  astro  présago 
De  la  unión,  y  la  paz,  y  la  alegría ! 


Y  tú,  Príncipe  augusto, 
Padre  del  pueblo,  sacerdote  santo  , 
Tú,  que  la  gloria  cifras  en  ser  justo 
Y  enjugar  de  tus  subditos  el  llanto  : 

¿Al  corazón  magnánimo 
Ya  qué  le  falta  para  ser  dichoso? 

Ver  en  su  amor  al  ítalo 
Libre,  y  feliz,  y  grande,  y  poderoso! 


Y  lo  será.  —  Ya  leo 

Del  hondo  porvenir  en  los  arcanos ; 
En  solo  un  pueblo  ante  mis  ojos  veo 
Los  numerosos  pueblos  italianos  : 

Unido  al  de  Parthénope 
El  romano  y  lombardo  y  el  de  Etruria, 

Y  el  piamontes  intrépido , 

Y  el  navegante  audaz  de  la  Liguria  ! 


De  bárbaros  confines 
Veo  acudir  millares  de  paganos, 
Acatando  de  Dios  los  altos  fines, 
A  abjurar  sus  errores  en  tus  manos. 

«Aqueste  es  el  Pontífice 
»Del  verdadero  Dios  —  su  fe  es  la  santa  ! » 

En  inefable  júbilo 
Postrados  clamarán  ante  tu  planta. 


^  23  ^ 


¿Y.  á  cuál  mas  pura  gloria 
Pudo  aspirar  en  su  ambición  el  hombre? 
En  el  inmenso  libro  de  la  historia, 
¿Qué  nombre  habrá,  Señor,  como  tu  nombre? 

La  gloria,  cual  relámpago, 
Cae  del  tiempo  en  el  báratro  profundo ; 

Pero  tu  fama  altísima 
Vivirá  tantos  siglos  como  el  mundo  ! ! ! 


43  de  a^oslo  de  IS^^il 


a  Jtalia  ('I 


Dextera  tiia,  Domine,  mag- 

iiiücata  est  in  t'ortitudiue  :  dextera  tua. 

Domine,  percussit  iuimicum 

Cant.  de  Moisés.  (Exod.  xv.  i.) 


La  hora  sonó.  —  Del  fúlgido 
Alcázar  soberano , 
Tronó  tu  voz  terrífica , 
Se  alzó  tu  eterna  mano  ; 
Y  al  escuchar  el  mundo 
Tu  acento  tremebundo , 
De  susto  y  gozo  trémulo 
Postróse  y  te  adoró  ! 

(1)  Después  de  la  victoria  de  los  milaneses  y  venecianos,  etc. 


&  £6  -^ 

¿Qué  hacéis,  valientes  ítalos 
Que  aun  os  sufrís  esclavos? 
Pueblo  fecundo  en  héroes. 
Ora,  ¿dó  están  tus  bravos? 
¿Do  están  tus  Escipiones, 
Tus  Brutos ,  tus  Catones , 
Del  Alpe  al  Etna  túrbido , 
Del  sacro  Tibre  al  Pó? 


Ya  se  alzan,  ya  —  ;Qué  espléndida: 
Falanjes  vencedoras! 
Ved  cuál  se  agitan  pálidas 
Las  huestes  opresoras.... 
—  ¡Sus!  ¿qué  esperáis? — Los  grillos 
Romped ,  fuertes  caudillos ! 
¡Suene  la  trompa  béUca 
Del  uno  al  otro  mar! 


i 
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—  ¡Oid!...  piadosos  cánticos 
Al  cielo  azul  se  elevan  ; 
A  la  ardua  lid  los  mártires 
Mil  hecatombes  llevan — 
¡Espléndido  holocausto  I 
¡Dia  por  siempre  fausto  1 
—  ¡La  libertad  por  ídolo, 
La  patria  por  altar! 


Ya  marchan.... ya  el  relámpago 
Se  ve  de  los  aceros  ;    . 
Conturba  ya  la  atmósfera 
La  voz  de  los  guerreros  : 
Con  lúgubre  estampido 
Brama  el  canon  temido, 
Y  el  humo  y  sangre  mézclanse 
Al  polvo  de  la  lid  ! 


&  28  <^ 

Y  á  debelar  las  hórridas 
Falanjes  del  tirano , 
¿Dónde  el  caudillo  intrépido? 
¡Miradle!—  ¡Es  un  anciano! 
Ardiendo  en  santo  brio 

Alzase  el  Nono  Pío 

—¿Quién  contra  Italia,  incrédulo, 
Si  Dios  es  su  adajid? 


Dios,  que  en  su  santa  cólera 
Contra  el  poder  injusto. 
Puso  en  la  mano  trémula 
Del  sacerdote  justo 
Los  rayos  de  su  diestra  ; 
Y  en  la  mortal  palestra, 
Nuevo  David,  revístele 
De  fuerza  y  juventud. 


J»  29  <S 

Al  viento  dando  el  lábaro 
De  libertad,  del  Tibre, 
Con  voz  clamó  estentórea  : 
«¡Viva  la  Italia  libre  !» 
—  jY  á  obedecer  sus  leyes, 
Los  pueblos  y  los  reyes 
Cabe  su  trono  agólpanse, 
Que  es  faro  de  salud ! 


¡Huid  vosotros,  déspotas. 
De  ese  fecundo  suelo  ; 
Huid,  vencidas  águilas 
Del  Norte,  en  raudo  vuelo! 
¡Huid!  Huid!—  ¡Ya  dora 
De  libertad  la  aurora, 
El  llano  y  la  alta  cúspide 
Del  ítalo  confín! 


Buscad  asilo  rápidas 
En  vuestras  hondas  nieblas ; 
Que  ya  del  suelo  itálico 
Huyeron  las  tinieblas : 
En  polvo  el  yugo  impío 
De  vuestro  poderío 
Cayó. —  ¡  No  ya  mas  lágrimas 
Que  el  duelo  tuvo  fin! 


Huid,  funestas  águilas; 
Que  basta  á  vuestra  gloria 
De  tanto  mal  la  fúnebre, 
Interminable  historia. 
— ¿Mas  dónde? — En  vuestro  abrigo 
Aguárdaos  el  castigo ; 
Que  ya  en  el  Norte  gélido 
Se  alzó  la  libertad! 


>^  áí  <^ 

¡Prez  á  vosotros,  ítalos, 
Heroicos  vencedores! 
Ya  en  vuestro  suelo  indómito 
No  hay  siervos  ni  señores:  — 
Trocóse  la  esperanza 
En  gloria  y  bienandanza.... 
—  i  Cantemos  del  Altísimo 
La  eterna  majestad!!! 

1S  de  abril  de  Ig 
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